
A True Worshipper My Intimate Relationship with God 

______________________________________________________________________________ 

Before the foundation of the world, God—the Father, the Son, and the Holy Spirit—chose you to 

be holy and blameless in His sight.
1
 Manifesting as three divine Persons in one eternal Godhead, 

this Triune reality constitutes the very essence of your existence.
2
 Having foreknown every event 

destined to unfold across the cosmos, God, in His infinite love, predestined you for adoption as 

His own children through Jesus Christ.
3
Jesus reconciled you to the Father’s presence by sending 

His and the Father’s Holy Spirit into your heart.
4
 As you are reconciled through your belief in 

and acceptance of Jesus Christ, the Holy Spirit begins His work of sanctification, convicting you 

in your daily walk and teaching you the words of Jesus.
5 

Through this transformative process, the Holy Spirit cultivates the very character and mind of 

Jesus Christ within you, conforming you to His divine fullness as a new creation in Him.
6 

Ultimately, this reveals God’s sovereign purpose in your creation: that through His Son, Jesus 

Christ, and by the guidance of the Holy Spirit, you might stand holy and blameless in His sight, 

drawing ever closer into intimate communion with God the Father. This is the essence of a true 

worshipper—one who worships in Spirit and in truth, whom the Father actively seeks.
7 

Daily intimacy with God the Father becomes your primary life goal. Having confident access to 

the throne of God through bold presentation, you offer Him your prayer with worship, praise, 

confessions, intercessions, and supplications, and study and daily reading of the Scriptures.
8
From 

this paramount purpose derives your secondary reason for being that sacred calling which God 

has ordained for you in the advancement of His earthly kingdom as His handiwork to do good 

things.
9
 Whether through structured ministry or your own singular witness, this is your avenue 

for proclaiming the Gospel—the glad tidings of Jesus Christ and the redemption of humankind. 

It is highly recommended that your primary and secondary purposes for existence are not 

inverted. Such a reversal breeds spiritual fatigue and negligence in your devotion as a true 

worshipper, thereby exposing your faith to the unhindered assaults of the adversary.
10 

May God bless the brethren and the friends! 

______________________________________________________________________________ 

1. (Ephesians 1:4) 
  2 (Matthew 28:19) 
  3. (Eph 1:5) 

  4. (2 Corinthians 5:18-19, Romans 10:8-11, 5:5) 

  5. (Phillippians 1:6, John 14;26, 16:13, Galatians 5:16, 25) 

  6. (1 Co 2:16, Ro 12:2, 2 Co 3:18, Eph 3:19, 4:13, 2 Co 5:17) 

  7. (Jn 4:23-24) 

  8. (Psalm 27:4, Ps 63:1, Eph 3:12, Hebrews 4:16, 10:15-22, 13:15, Ps 100:4, 1 Timothy 2:1, 1 Jn 1:9, 2 Ti 3:16-17). 

  9. (Eph 2:10). 

10. (Luke 10:38-42, Haggai 1:5-6, Gal 6:9, Malachi 1:13, Mt 15:8, 1 Pe 5:8, Eph 6:11, Lk 22:31-32). 



Un Verdadero(a)Adorador(a): Mi Relación Íntima con Dios 

_____________________________________________________________________________________________ 

 

Antes de la fundación del mundo, Dios —el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo— te eligió para 

que fueras santo y sin mancha delante de Él.
1 

Al manifestarse como tres Personas divinas en una 

sola Deidad eterna, esta realidad trina constituye la esencia misma de tu existencia.
2
 Habiendo 

conocido de antemano cada acontecimiento destinado a desarrollarse en el cosmos, Dios, en su 

amor infinito, te predestinó para ser adoptado como hijo(a) suyo por medio de Jesucristo.
3
 Jesús 

te reconcilió con la presencia del Padre al enviar el Espíritu Santo —suyo y del Padre— a tu 

corazón.
4 

Al ser reconciliado mediante tu fe y aceptación de Jesucristo, el Espíritu Santo 

comienza su obra de santificación, redarguyéndote en tu caminar diario y enseñándote las 

palabras de Jesús.
5
 

 

A través de este proceso transformador, el Espíritu Santo cultiva en ti el carácter y la mente 

mismos de Jesucristo, conformándote a su plenitud divina como una nueva creación en Él.6 En 

última instancia, esto revela el propósito soberano de Dios en tu creación: que, por medio de su 

Hijo, Jesucristo, y bajo la guía del Espíritu Santo, te presentes santo(a) y sin mancha delante de 

Él, acercándote cada vez más a una comunión íntima con Dios Padre. Esta es la esencia de un 

verdadero adorador(a): aquel(aquella) que adora en espíritu y en verdad, a quien el Padre busca 

activamente.
7
 

 

La intimidad diaria con Dios Padre se convierte en tu objetivo vital primordial. Al tener acceso 

confiado(a) al trono de Dios y presentarte ante Él con valentía, le ofreces tu oración en 

adoración, alabanza, confesiones, intercesiones y súplicas y estudio de la Palabra y su lectura 

diaria.
8 

De este propósito supremo se deriva tu razón de ser secundaria: ese llamado sagrado que 

Dios ha ordenado para ti en el avance de su reino terrenal, somos hechura de Dios hecho para 

hacer buenas cosas.
9
 Ya sea a través de un ministerio estructurado o de tu propio(pia) testimonio 

singular, esta es la vía para proclamar el Evangelio: las buenas nuevas de Jesucristo y la 

redención de la humanidad. Es sumamente recomendable no invertir tus propósitos existenciales 

primario y secundario. Tal inversión genera fatiga espiritual y negligencia en tu devoción como 

verdadero adorador(a), exponiendo así tu fe a los ataques desenfrenados del adversario.
10 

 

¡Que Dios bendiga a los hermanos y a los amigos(as)! 

_____________________________________________________________________________ 

  1. (Efesios 1:4) 

  2 (Mateos 28:19) 

  3. (Ef 1:5) 

  4. (2 Corintios 5:18-19, Romanos 10:8-11, 5:5) 

  5. (Filipenses 1:6, Juan 14;26, 16:13, Gálatas 5:16, 25) 

  6. (1 Co 2:16, Ro 12:2, 2 Co 3:18, Ef 3:19, 4:13, 2 Co 5:17) 

  7. (Jn 4:23-24) 

  8. (Salmos 27:4, Sal 63:1, Ef 3:12, Hebreos 4:16, 10:15-22, 13:15, Sal 100:4, 1 Timoteo 2:1;2:3:16-171 Jn 1:9, 2). 

  9. (Ef 2:10) 

 10.((Lucas 10:38-42, Hageo 1:5-6, Gal 6:9, Malaquías 1:13, Mt 15:8, 1 Pedro 5:8, Ef 6:11, Lc 22:31-32). 

 


